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Devocionales para las familias

Día 1

Un Pez para el cambio
Y tomando los cinco panes y los dos peces, 
levantando los ojos al cielo, los  bendijo, y 
los partió, y los iba dando a los discípulos 
para que los sirvieran a la gente. Todos 
comieron y se saciaron

(Lucas 9:16-17a)

Hola. Mi nombre es el pez Pedro y me 
gustaría contarles un poco acerca de mí 
mismo. Creo que la primera cosa que debes 
saber es que no soy una persona, tampoco 
soy un pez que nada en el agua. Soy una 
alcancía con forma de pez. Este año, ¡cumplo 
20! Es el número de años que han pasado 
desde que me convertí en parte de la familia 
del Mundo Renovado. Desde entonces, he 
estado visitando hogares y dando a los niños 
como tú la oportunidad de compartir su 
dinero con las personas necesitadas.

¿Quieres saber cómo conseguí mi 
nombre? Hace mucho tiempo, Jesús dijo 
a su discípulo Pedro para ir de pesca en 
el Mar de Galilea. Él le dijo a Pedro que le 
entregase el primer pez que atrapara y que 
abriera su boca. Jesús sabía lo que Pedro 
iba a encontrar en la boca del pez: una 
moneda con el valor suficiente para pagar 
el impuesto del templo de Pedro y Jesús 
(Mateo 17: 24-27).

A las personas que viven alrededor del 
Mar de Galilea les encanta esa historia. Es 
por eso que se refieren a un tipo de peces 
como “San Pedro”. El pez de San Pedro, 
es especial. Las madres llevan a sus peces 
bebé en sus bocas para mantenerlos a salvo. 
Cuando los bebés tienen la edad suficiente 
para nadar por su cuenta, la madre llena 
el espacio vacío en la boca recogiendo un 
objeto redondo que ella encuentra en el 
fondo del mar. Algunas utilizan piedras, 
caracoles, escamas de pescado o incluso 
tapas de botellas. Yo, el pez Pedro utilizo 
monedas, así fue como conseguí mi nombre.

Me encanta esa historia. Me recuerda 
que Dios puede usar algo pequeño como 
yo para sus propósitos. Hay un montón de 
otras grandes historias de peces en la Biblia 
también. En una de mis favoritas, Jesús 
predicó a más de 5.000 personas y se dio 
cuenta de que tenían hambre. Cuando le 
dijo a sus discípulos para darles de comer, 
los discípulos sólo presentaron cinco panes 
y dos peces. ¿Crees que eso sería suficiente 
para alimentar a toda esa gente?

¡Los discípulos estaban seguros de que 
no era, pero Jesús sabía que era posible! 
Después de dar gracias a Dios, multiplicó 
los panes y los peces, y todos tenían lo 
suficiente para comer. Había incluso restos 
de comida sin tocar!

En los próximos días, escucharemos aun 
más historias de peces y sobre cómo Dios 
cuida de las personas a través del trabajo de 
Mundo Renovado y el dinero recaudado en 
las alcancías de peces Pedro, como yo. Ven 
conmigo cuando viajo a diferentes países. Tú 
puedes utilizar el mapa y las pegatinas en la 
parte posterior de este folleto para realizar 
un seguimiento de nuestro viaje.

En tu iglesia es posible que hayan 
recibido un pez Pedro. Podrías guardar tu 
dinero ahí para ayudar a otros. Si no recibiste 
un pez Pedro, no te preocupes. Puedes 
decorar una lata reciclada u otro recipiente 
con algunas de las pegatinas para guardar el 
dinero que vayas juntando para acompañar 
la vida plena de quienes viven en situación 
de pobreza e injusticia. 

Gracias por compartir. Gracias por 
preocuparte. Gracias a Dios que está usando 
el pez Pedro para transformar en amor y 
plenitud de vida, su mundo.

Oración
Te rogamos que siempre proveas panes y 
pescados para muchos,¡ porque eres un Dios 
de la abundancia! Hoy y siempre, ayúdanos 
a ser tus manos, y a mostrar a otros cómo te 
preocupas por su cuidado. En el nombre de 
Jesús, Amén.

Sugerencia para el pez Pedro
“Pez para el Cambio” es el tema de la 
Campaña Mundial contra el Hambre de este 
año. El tema tiene un doble significado. 
El cambio puede significar dinero como 
monedas, o puede significar hacer una 
diferencia. Dios está usando el dinero — a 
menudo las monedas, dada por niños como 
tú para lograr un cambio en la vida de las 
personas. Busca monedas alrededor de tu 
casa: en el sofá, la lavadora, los bolsillos del 
abrigo, debajo de las camas, en el auto, o 
cualquier otro lugar que puedas imaginar y 
ponlo en la alcancía del pez Pedro.
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Devocionales para las familias

Día 2

Dios ama a los niños y a las niñas 
Y creó Dios al hombre a su imagen, a 
imagen de Dios lo creó; varón y hembra 
los creó. Y los bendijo Dios, y les dijo: 
Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra, 
y sojuzgadla, y señoread en los peces del 
mar, en las aves de los cielos, y en todas las 
bestias que se mueven sobre la tierra 

(Génesis 1:27-28)

Hola de nuevo! Es el pez Pedro por aquí. 
Hoy, estoy en Bangladesh. ¿Puedes 
encontrarlo en el mapa?

Bangladesh es un país muy interesante. 
Sus ciudades son algunas de las más activas 
del mundo. En la capital, Dhaka, por ejemplo 
14,6 millones de personas viven en sólo 125 
millas cuadradas (325 kilómetros). Eso hace 
que veas grandes multitudes y mucho ruido 
por todas partes. Pero Bangladesh también 
tiene grandes porciones de tierra en la que 
viven muy pocas personas. Estas familias 
necesitan utilizar bicicletas para viajar 
a la ciudad más cercana, porque no hay 
carreteras para automóviles.

Ya sea que vivan en la ciudad o en el 
resto del país, una cosa es bastante común 
que las personas en Bangladesh — sus niñas 
son tratadas de manera diferente que los 
varones. Si fueras una chica en Bangladesh, 
es posible que no tuvieras la oportunidad 
de ir a la escuela, es probable que comerías 
sólo después de que tu padre y hermanos lo 
hicieran, y puede que ni siquiera podrías salir 
de tu casa a menos de que tu padre fuera 
contigo.

Eso no es lo que Dios quería cuando hizo 
a la gente. Dios ama a las niñas y los niños. 
Él quiere que todos sus hijos e hijas tengan 
la oportunidad de crecer y hacer bien en 
la tierra. Mundo Renovado está trabajando 
con las mamás y los papás en Bangladesh 
para ayudarles a aprender acerca de la 
importancia de tratar a las niñas de manera 
justa. Ellos también están ayudando a las 
mujeres adultas a ir la escuela y aprender 
habilidades que les ayudarán a desarrollar 
los dones que Dios les ha dado.

Lucky Prioty es un gran ejemplo. Ahora 
ella tiene 22 años de edad y un hijo de dos 
años de edad. Cuando ella fue una niña, 
tuvo la oportunidad de recibir ayuda que le 
permitió crecer plenamente, gracias a niños 
como tú que ponen dinero en sus alcancías 
del pez Pedro y así apoyan el trabajo de 
Mundo Renovado.

Durante mucho tiempo, Lucky Prioty luchó 
para alimentar a su familia y mantenerlos 
sanos. Su vida cambió cuando fue invitada a 
unirse a un grupo de mujeres apoyadas por 
Mundo Renovado que están haciendo de su 
comunidad un mejor lugar. Se dio cuenta de 
que ser mujer no significaba que no podía 
aprender sobre Dios y cómo mejorar Él desea 
mejorar su vida.

Ella aprendió maneras de mantenerse a 
sí misma y a su familia sana, y que las niñas 
y las mujeres tienen derechos, al igual que 
los niños y los hombres. Ella aprendió a 
convertirse en una lídereza y a administrar 
su dinero de una manera provechosa para su 
familia. Así, ella aprendió a coser y enseñó 
también a otros cómo leer y escribir.

Lucky Prioty ahora planea iniciar un 
negocio y dar trabajo a las niñas. Ella no 
quiere que cualquier chica que se queda 
atrás. Y tampoco lo quiere Dios, El que 
ama tanto a las niñas y los niños, los quiere 
viviendo plenos a los dos para cuidar de su 
mundo.

Oración
Querido Dios, que nos has creado niñas 
y niños. ¡Que cada uno pueda lograr vivir 
plenamente y felices! En el nombre de Jesús, 
Amén.

Sugerencia para el pez Pedro
Contar todas las niñas y los niños en su 
familia y poner 25 centavos en alcancía del 
pez Pedro para cada uno. Hable acerca de 
las formas en las que usted ha cada podido 
aprender y crecer y usar sus dones de 
tiempo, talentos y tesoros para servir a Dios 
ya los demás.
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Día 3

El don de ayudar
Y a unos puso Dios en la iglesia, 
primeramente apóstoles, luego profetas, 
lo tercero maestros, luego los que hacen 
milagros, después los que sanan, los que 
ayudan, los que administran, los que tienen 
don de lenguas 

(1 Corintios 12:28)

¡Hola de nuevo! ¿Alguna vez imaginaste que 
estarías viajando el mundo conmigo, el pez 
Pedro? Hoy, estoy en Camboya. Búscalo en 
el mapa. ¿Puedes encontrarlo?

La mayoría de la gente en Camboya 
sobreviven ganando cerca de dos dólares al 
día. (pide a tu mamá o papá, u otra persona 
adulta que te muestre dos dólares y te diga 
de lo que esa cantidad de dinero puede 
comprar. Ellos probablemente te dirán que 
dos dólares no compran mucha comida para 
un día en cualquier parte del mundo).

A veces las personas son pobres porque 
no pueden cultivar suficientes alimentos o 
ganar suficiente dinero para comprar lo que 
necesitan. Otras veces, las personas pueden 
llegar a ser pobres, en parte debido a que 
no saben leer, escribir o resolver problemas 
matemáticos básicos. Cuando no se puede 
leer ni escribir, no se puede trabajar en 
determinados puestos de trabajo o entender 
las instrucciones escritas en frascos de 
medicinas, libros de guía, o maquinaria 
agrícola. La gente puede incluso tratar de 
engañar sobre el dinero que se han ganado, 
porque saben que no pueden hacer cálculos 
para tener la cantidad correcta.

Soy muy feliz de compartir que el dinero 
de las alcancías del pez Pedro en toda 
América del Norte se ha utilizado para 
ayudar a las personas a aprender a leer, 
escribir y hacer cuentas, lo que ha ayudado 
a dar pasos para que ellos salgan de su 
situación de pobreza.

Pero si la gente va a aprender a leer, 
necesitan un maestro, ¿no? Necesitan a 
alguien que pueda ayudarlos. La Biblia nos 
enseña que Dios mismo nos ayuda y que 
también envía a otros a ayudarnos. Eso es lo 
que pasó cuando le dijo a Moisés que fuera a 
Egipto y liberara a su pueblo. Moisés no creía 
que pudiera hablar lo suficientemente bien 
como para hablar con el faraón, por lo que 
Dios dijo: “Ahora vete; Yo te ayudaré a hablar 
y te enseñaré lo que decir “(Éxodo 04:12). 
Dios también envió el hermano de Moisés 
Aarón para ayudarlo.

Dios ha estado utilizando a un hombre 
llamado Dara en Camboya para enseñar a 
ocho adultos en su comunidad a leer. Se 
reúnen durante dos horas dos veces a la 
semana. En primer lugar, Dara lee la Biblia 
con ellos para que puedan aprender acerca 
de Dios, nuestro Señor. Luego se les enseña 
a leer y escribir, con un manual del profesor. 
El grupo también aprende diferentes formas 
en que pueden mejorar sus vidas. Ellos 
aprenden sobre mejores maneras de hacer 
crecer los cultivos. También aprenden sobre 
la salud, el saneamiento y la higiene.

Me emociono cuando me doy cuenta 
de que, después de que sus clases han 
terminado, los ocho adultos van a casa y 
enseñan a sus hijos a leer y escribir, también. 
Los adultos han ayudado, y ahora están 
ayudando a sus hijos como Dios y Aaron 
ayudaron a Moisés en su necesidad.

Oración
Dios, tú eres nuestro Consolador, fuerte y 
verdadera. Moldearnos ser ayudantes, igual 
que tú. En el nombre de Jesús, Amén.

Sugerencia para el pez Pedro
¿A cuántas personas has ayudado a aprender 
a leer y escribir y hacer matemáticas? 
Ponga 10 centavos en tu alcancía por 
cada una. Gracias a Dios por traer a estas 
personas a tu vida. Ore para que Dios use a 
Mundo Renovado para traer muchos otros 
profesores en la vida de niños y adultos que 
aún no saben leer y escribir.
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Día 4

El efecto “ondulación”
La religión de que Dios nuestro Padre 
acepta como pura y sin manchas delante de 
Él es esta: buscar y atender a los huérfanos 
y a las viudas en sus tribulaciones.

(Santiago 1:27)

Es un nuevo día. ¿Quieres a viajar conmigo 
a un nuevo país? Honduras queda lejos de 
Camboya donde estábamos ayer. ¿Puedes 
encontrarlo en el mapa?

En Honduras, la vida puede ser difícil. 
Muchas personas son agricultores que 
viven en el campo. Desde sus casas están 
en laderas empinadas, es difícil cultivar 
alimentos. Algunas comunidades también 
no tener agua limpia para beber y la gente 
podría tener que viajar muy lejos para llegar 
a un médico o a una escuela.

Pero algo maravilloso está sucediendo 
en Honduras. Yo lo llamo el efecto dominó. 
¿Alguna vez has visto saltar los peces en un 
lago? Cuando aterriza ¿qué pasa? Aparece — 
Un círculo de agua — llamado “ondulación”. 
En primer lugar, hay una ondulación en el 
agua, y luego otra, y otra, y otra y otra. Eso 
se llama el efecto dominó. Si dejas caer una 
piedra en un cubo de agua puedes ver la 
misma cosa.

Una pequeña comunidad en Honduras, 
llamada Togopala, ha sentido el efecto 
dominó gracias al dinero de las alcancías 
del pez Pedro. Dieciséis miembros de una 
pequeña iglesia recibieron capacitación 
sobre la forma de ayudar a su comunidad. Se 
convirtieron en entusiastas de traer cambios 
positivos a sus vecinos y familias. Pero ellos 
no sabían qué podían hacer después.

Así que hicieron lo más importante. 
Ellos oraron y pidieron a Dios que mostrara 
las necesidades de su comunidad y cómo 
podrían llegar a otras personas animadas en 
ayudar, también. Dios les señaló una viuda 
pobre cuya casa necesitaba ser arreglada.

Los cristianos se reunieron para reparar 
la casa de la viuda. El amor y la gracia de 
Dios “ondulaban” hacia fuera de esa acción. 
En primer lugar, la gente en la comunidad 
que no era cristiana se dieron cuenta que los 
cristianos habían ayudado a una viuda que 
no era cristiana. Eso les hizo que quieran 
aprender más acerca de Jesús.

Luego la otra ondulación: dos familias 
que trabajaron en la casa de la viuda había 
estado luchando. Mientras trabajaban juntos, 
Dios cambió su corazón y se dieron cuenta 

que tenían que perdonar a los demás y ser 
amigos de nuevo.

Una ondulación más: las personas que 
trabajaron en el proyecto querían mantener 
en ayudar a otros en su comunidad 
que estaban en necesidad. Ahora están 
trabajando en conjunto para solucionar otros 
problemas que el pueblo se enfrenta.

En la Biblia, Jesús nos enseña que 
cuando verdaderamente lo amamos, vamos 
a demostrarlo por el cuidado de las viudas y 
los huérfanos. ¡Los habitantes de Togopala 
han hecho exactamente eso!

Oración
Querido Dios, somos sus hijos e hijas. Toma 
nuestras acciones, como los saltos de los 
peces que ondulan el agua, y extiéndelas 
como ondas de bondad, para tu gloria, 
Padre. En el nombre de Jesús, Amén.

Sugerencia para el pez Pedro
Cuenta el efecto dominó que sucedió en la 
vida de las personas en Togopala. Pon 25 
centavos en tu alcancía por cada una de las 
personas. Habla acerca de cómo tus acciones 
tienen un efecto dominó en las vidas de los 
demás.
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Día 5

Pacientemente pescando por el cambio  
(Jesús) llamó a ellos, “Amigos, ¿no tienen 
algo de pescado?” “No”, respondieron. Él 
dijo: “Echad la red a la derecha de la barca, 
y hallaréis.” Cuando lo hicieron, no fueron 
capaces de sacar la red debido a la gran 
cantidad de peces. Entonces el discípulo 
a quien Jesús amaba dijo a Pedro: “¡Es el 
Señor!”

(Juan 21: 5-7a)

Hoy, vamos a visitar el país de Haití. Echa un 
vistazo a tu mapa para encontrarlo.

Hace cinco años, un terrible terremoto 
destruyó gran parte de Haití, que ya era un 
país muy pobre. Edificios cayeron al suelo y 
murió mucha gente. Fue un momento triste 
para los haitianos, y también para la gente 
de todo el mundo que se preocupaba por 
ellos y querían ayudarlos — gente como tú, 
tus familias, tu iglesia y Mundo Renovado.

Gracias al dinero que las personas 
colocaron en las alcancías del pez Pedro, 
Mundo Renovado fue capaz de trabajar 
en Haití para ayudar a las personas a 
recuperarse de ese terremoto. Trabajaron 
en varias comunidades para proporcionar 
alimentos, lonas, letrinas, pozos, filtros 
de agua, apoyo psicológico, cabras, 
herramientas agrícolas, préstamos 
comerciales y nuevas viviendas.

Hoy en día, los haitianos aún recuerdan el 
terremoto. Están tristes cuando piensan en 
todas las personas y cosas que se perdieron 
ese día. Pero ellos están contentos por todo 
lo que se ha hecho para ayudar a levantar 
nuevamente su país.

Estos cambios no ocurrieron el primer día 
después del terremoto. Pasaron varios años 
para que Mundo Renovado lograra hacer 
toda esta programación. La gente ha tenido 
que ser paciente.

Me recuerda a cuando yo he visto gente 
pescando junto a un lago. Ellos tienen cañas 
de pescar y cebo en sus ganchos, pero a 
veces tienen que soportar durante mucho 
tiempo antes de que puedan capturar un pez 
y gozosamente gritar, “¡agarré uno!”.

Los discípulos de Jesús sabían que 
la pesca necesita paciencia. Ellos habían 
estado pescando toda la noche y no habían 
podido atrapar un solo pez. Jesús, viendo 
su frustración. Los llamó desde la orilla y 
les dio instrucciones para lanzar su red a 
la derecha de la barca. Ellos obedecieron y 
Jesús los bendijo con una pesca milagrosa. 
¡Reconocieron que era el Señor!

Dos hombres de Haití, Jean Fichet y 
Jean Louis Mevoir, saben que “la pesca” 
tiene más de paciencia que de tratar de 
atrapar peces. Inmediatamente después del 
terremoto, ayudaron a Mundo Renovado a 
comprender las mejores formas de ayudar 
a sus comunidades. Ellos también fueron 
seleccionados para recibir capacitación 
de Mundo Renovado en cómo cuidar a los 
animales que estaban enfermos.

Mundo Renovado les dijo que tenían que 
asistir a esta capacitación antes de que su 
aldea pudiera recibir cabras. Esto significaba 
que la gente tenía que esperar antes de que 
pudiera tener su propia cabra para ayudar a 
sus familias.

Hace apenas unos meses, una enfermedad 
llegó a los animales en el pueblo de Fichet 
y de Mevoir. Era como una muy mala 
enfermedad y los animales en los pueblos 
cercanos estaban muriendo de ella. En la 
aldea de Fichet y de Mevoir, sin embargo, 
los animales no murieron. Fichet y Mevoir 
fueron capaces de utilizar sus conocimientos 
para tratar a los animales y evitar que la 
enfermedad se propague. ¡Aprendieron que 
ser paciente, es decir capacitarse, antes de 
tener las cabras: valió la pena!

Dios quiere que sus hijos sean pacientes y 
esperen por Él para actuar en el momento en 
que Él elige. Él nos ha dado su Espíritu Santo 
para que nos ayude a hacer eso. El Espíritu 
Santo nos ayuda a crecer en la paciencia a 
medida que aprendemos a seguir la voluntad 
de Dios.

Oración
Querido Dios, sánanos y cámbianos, 
renuévanos y reorganízanos. Por favor, ayuda a 
las personas para hacer frente, danos paciencia 
y esperanza. En el nombre de Jesús, Amén.

Sugerencia para el pez Pedro
La gente de Jean Fichet y el pueblo de 
Jean Louis Mevoir recibieron cabras para 
ayudarles a reconstruir sus vidas después 
de un terrible terremoto. ¿Tienes algunos 
animales que viven en tu casa? Coloca 1$ en 
tu alcancía por cada mascota que tienes. Si 
no tiene una mascota, mira por la ventana y 
pon 25 centavos en el pez Pedro para cada 
animal que ves.
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Día 6

Es mejor recibir una caña de pescar a 
que nos den un pescado en la mano

Yo sé que el Señor hace justicia a los pobres 
y defiende la causa de los más necesitados. 

(Salmo 140: 12)

Hola! ¿Alguna vez has hecho algo para ganar 
dinero? Tal vez lo hiciste tareas alrededor de 
tu casa para ganar algo. O tal vez recogiste 
las latas y botellas vacías y recibiste un 
reembolso por ellas en la tienda. ¿Cómo 
te sientes al ser capaz de ganar tu propio 
dinero? ¿Te sientes de forma diferente a 
cuando recibiste dinero de alguien y que no 
tuviste que trabajar para ello? ¿al igual que 
cuando recibiste un regalo de cumpleaños?

Hoy, voy a contarles acerca de un amigo 
mío, llamado Janet, que vive en Uganda.

Uganda es un país pequeño en África 
rodeado de Kenia, Tanzania, Sudán del Sur, la 
República Democrática del Congo y Ruanda. 
¿Puedes encontrarlo en el mapa?

La mayoría de las personas que viven en 
Uganda son pobres, especialmente cuando 
viven en el campo. Estas familias trabajan 
largas y duras horas para cultivar alimentos 
y tener suficiente para comer y vender en el 
mercado. Mi amigo Janet es uno de ellos.

Janet y su esposo David eran agricultores 
de Uganda que trabajaban muy duro para 
mantener a sus familias. Entonces, un día, 
tuvieron que huir de sus hogares debido 
a la violencia que estaba perjudicando a 
muchas personas en su país. Tuvieron que 
ir muy lejos de su casa y vivieron en una 
tienda de campaña durante mucho tiempo. 
El campamento donde vivían no era un lugar 
feliz, no como los campamentos a los que 
podrías haber ido durante tus vacaciones 
familiares.

Años más tarde, pudieron volver a 
Uganda. Cuando llegaron allí, Mundo 
Renovado utilizó parte del dinero que los 
niños ponen en las alcancías del pez Pedro 
para dar a la familia de Janet una cabra.

Janet y David han trabajado duro. 
Comenzaron con una sola cabra que les dio 
Mundo Renovado, y han aumentado su rebaño 
hasta tener seis cabras más. Janet y David 
también han tomado clases para aprender a 
ser mejores agricultores. Ahora, ellos están 
cultivando un tipo especial de plátano que 
muchas personas quieren comprar. Es una 
buena cosecha, porque pueden cosechar 
hasta diez veces en dos años.

Janet me dijo recientemente algo que 
es muy importante: “He llegado a creer que 
es mejor conseguir una caña para pescar 
que entregar un pez.” ¿Entiendes lo que 
significa?

Si alguien te entrega un pez, puedes 
tener comida para ese día. Pero entonces, tú 
tendrías que esperar a que alguien te de otro 
pez para poder comer de nuevo un día más. 
Sin embargo, si tú recibes una caña de pesca, 
puedes ir a pescar cada día para alimentarte 
a ti mismo. De esa manera tú no tienes que 
esperar a que alguien te ayude cada día.

Dios se preocupa por los que viven en 
situación de pobreza. Él no quiere que se 
queden atrapados en ella. La Biblia nos 
enseña que “levanta al pobre del polvo y al 
menesteroso lo alza del muladar” (Salmo 
113:7). Piensa en alguien sentado en el polvo y 
en un montón de cenizas. Es una imagen muy 
triste, ¿verdad? Dios no quiere que nadie esté 
atrapado en un lugar como ese. ¡Él quiere que 
vuelva a vivir, que viva de verdad!.

Cuando Janet y David estaban en el 
campamento de desplazados, sobrevivieron 
con lo que otras personas les dieron. Gracias 
a una cabra, un poco de entrenamiento, y 
sobre todo de su propio trabajo duro; ellos 
han podido cultivar sus propios alimentos y 
ganar su propio dinero. ¡Gracias a Dios! ¡Su 
vida ha cambiado por completo!

Oración
Querido Dios,¡levanta a los que viven en 
situación de pobreza! ¡Que todos puedan 
alimentarse y vivir dignamente! ¡Tu mundo, 
es un mundo de abundancia de peces y de 
pan! En el nombre de Jesús, amén.

Sugerencia para el pez Pedro
Piensa en algo que podrías hacer hoy para 
ganar tu propio dinero. Tal vez tú podrías 
pedir a tus padres un pago por hacer un 
trabajo especial alrededor de tu casa. O tal 
vez podrías hacer algo que se pueda vender. 
Pon el dinero que ganas en tu alcancía del 
pez Pedro y da gracias a Dios de que él está 
ayudando a otras personas a ganar su propio 
dinero, también.
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Actividades de fin de semana #1

Celebración del pez Pedro
El pez Pedro cumple 20 años de edad. 
¡Esa es una razón para celebrar! Durante 
veinte años, Dios ha cambiado la vida de 
las personas, a través de niños como tú que 
han puesto dinero en sus alcancías del pez 
Pedro y han contribuido con el ministerio 
de Mundo Renovado. Este fin de semana, 
¡celebraremos la bondad de Dios!

Organiza una fiesta de cumpleaños al 
pez Pedro. Invita a tus amigos, familiares 
y vecinos a una fiesta de cumpleaños para 
el pez Pedro. Puedes hacer un pastel que 
tiene forma de pez. Si no tienes un molde en 
forma de pez, horneas un pastel redondo y 
lo adornas con una imagen de un pez. Para 
más ideas, echa un vistazo a www.pinterest.
com/explore/fish-crafts. Haz o compra una 
piñata en forma de pescado y llénalo con 
dulces. Pide a cada uno de tus invitados a 
traer $ 1.00 para poner en la alcancía del pez 
Pedro y ¡diviértete!

¿En qué parte del mundo está el pez 
Pedro? Toma una foto de ti mismo con el 
pez Pedro en tu casa, en tu autobús escolar, 
o en algún otro lugar de diversión y luego 
(con el permiso de tus padres) envíala por 
correo electrónico a digital@worldrenew.
net o publícala en www.facebook.com / 
worldrenew. En todas partes del mundo, el 
personal de Mundo Renovado ha tomado 
fotos de ellos mismos, también. Visita www.
facebook.com/worldrenew con tus padres 
y míralas.

Línea de Oración del pez por el cambio. 
Cuelga una cinta en la cocina u otra 
habitación de la familia. Corta piezas 
de cartulina en forma de pez y usa una 
perforadora para hacer un agujero en la 
parte superior de cada uno de los peces. 
Escribe en ellos, los nombres de las personas 
que tú has leído en los devocionales de 
esta semana. Con un clip de papel, cuelga 
los peces en la línea. Ora y agradece a Dios 
por todos los buenos cambios en la vida de 
estas personas, gracias en parte al apoyo del 
dinero de las alcancías del pez Pedro.

Cartel en el océano. Dibuja una escena del 
océano en una cartulina azul. Usa diferentes 
colores de papel en forma de peces. En 
cada pez escribe un cambio positivo, 
gracias a las contribuciones en el pez Pedro, 
en la vida de las personas de las historias 
que hemos leído en el devocional esta 
semana. Pega el pescado en la cartulina. 
Cuida tu cartel del océano. Durante la 
semana, a medida que lees los devociones, 
sigue añadiendo más peces con más 
buenos cambios escrito en ellos.
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actividad

Busquemos las palabras
Mundial Renew está trabajando en muchos países en el mundo para lograr un cambio . 
Encuentra los nombres de algunos de los países en el rompecabezas. Los países que tienen dos 
partes en su nombre se muestran como una sola palabra:

Bangladesh
Cambodia
Ethiopia
Guatemala
Haiti
Honduras
India
Indonesia
Iraq
Japan

Jordan
Kenya
Laos 
Lebanon
Madagascar
Malawi
Mali
Mozambique
Nicaragua
Niger

Nigeria
Philippines
Senegal
Sierra Leone
South Sudan
Syria 
Tanzania 
Uganda
Zambia 

Peces que hacen juego
Cada pez tiene un gemelo, ¡encuéntralo!



1 1

	 M	Y	L	Z	   V	 X	 P	C	  K	G	 Q	N	 K	U	I	    V	Q	O	M	Q	I	  K	G	N	 W
	 J	 Y	A	 Q	K	E	O	U	E	    B	O	V	A	Q	A	Q	Y	N	  B	 T	Z	E	   Q	 P	 B
	 M	O	 J	A	  T	 V	 Y	 H	 Y	 V	I	   Y	Z	D	Z	U	C	      B	N	D	 W	N	 S	 H	I
	 H	D	  J	R	E	   Y	 H	C	A	Z	U	     X	W	A	R	  Y	Q	D	Z	 W	P	 Y	 B	L	  M
	 F	 P	 H	I	L	I	      P	 P	I	N	E	     S	 Y	Z	  B	O	O	C	G	 W	I	A	A	C	L   
	Z	U	G	   Q	Y	I	   H	W	T	R	I	O	E	      Q	I	R	    J	R	A	   F	N	 M	N	O	A
	R	  V	Z	  J	N	U	  H	 V	R	E	I	L	N	       J	A	  P	A	N	A	  K	D	N	G	O	N 
	O	 M	C	W	U	 X	I	   P	R	  S	 X	 P	R	L	D	C	E	      Q	 P	 X	O	D	L	L	I  
	 J	A	 Q	L	U	A	L	R	     Y	 T	N	A	D	U	   S	 H	 T	U	O	  S	N	  Y	A	  B	 P
	 F	 X	 Y	A	 W	C	A	C	L	C	N	I	C	A	R	A	G	U	A	I	E	A	D	Z	E                 
	 T	 P	N	O	Z	L	E	A	      B	 B	 T	Z	G	A	R	A	R	      J	 X	N	  S	 S	E	  Q	A
	D	E	Z	    S	E	G	I	C	      V	 S	A	A	N	C	I	E	      V	 P	I	D	I	D	       S	E	A 
	 P	 X	M	O	 J	G	  B	 J	 S	A	D	 Q	A	 B	C	  S	G	G	   T	 M	A	U	 H	L	O 
	 H	O	N	D	U	R	A	    S	 X	A	  F	 K	M	V	 X	 S	E	I	    P	I	   X	 Y	L	G	  W
	C	E	   J	G	U	A	   T	E	  M	A	L	A	G	L	E	R	E	       M	N	Z	 W	Q	K	 S	 X
	N	D	  T	 B	 H	R	U	  M	I	  F	Z	  T	 F	N	I	    T	D	O	O	  P	A	 M	Y	G	  Y
	O	  S	 S	 Y	U	G	Z	N	     S	L	  S	A	E	A	   H	O	X	Z	  P	A	  K	R	L	   Q	L
	A	  T	 J	I	A	G	A	C	E	      B	 H	G	R	I	G	I	        M	A	H	C	I	    V	D	D	   M
	A	I	D	N	I	Z	       P	 B	 F	 Q	A	 K	O	W	F	 K	 H	M	L	A	   J	 T	W	F	E
	 K	C	D	U	N	R	A	G	O	L	U	        P	 H	Z	I	    S	R	  B	 J	E	I	R	     Y	G	  T
	G	A	  X	A	L	N	   W	S	 B	 B	I	E	    Y	 B	 S	 B	U	I	E	I	D	        T	L	C	   V
	G	N	  T	 X	O	 P	A	  B	U	A	 H	 P	 H	W	C	Q	U	Q	H	O	M	 J	I	   P	E
	I	   Q	M	N	G	I	   W	A	L	A	  M	Y	C	  V	A	R	G	U	    Y	C	  T	C	A	  V	R
	 J	E	  V	N	A	I	D	O	   B	M	A	C	  V	D	  H	 P	E	E	   T	 K	L	N	   F	C	  H
	 H	 J	 Q	Z	L	U	   M	M	X	 B	Q	 S	 T	G	N	C	Z	O	     S	 P	 X	R	  H	 T	 Q
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Día 7

Como una escuela de peces
El Señor gobierna las lluvias ¡el Señor 
gobierna cual rey eterno!. 

(Salmos  29:10)

¡Hola! Yo aquí, el pez Pedro, otra vez. 
Espero poder pasar tiempo con ustedes, 
nuevamente. Hoy, estoy visitando dos países 
que son vecinos, Mozambique y Malawi. 
Echa un vistazo a tu mapa para localizarlos.

Mozambique y Malawi se encuentran 
entre las naciones más pobres del mundo. 
A principios de este año, la lluvia cayó en 
ambos países. La lluvia es una buena cosa. 
Pero demasiada lluvia causa inundaciones 
y eso es lo que sucedió en Mozambique 
y Malawi. Cayó tanta lluvia en un solo día 
como generalmente sucede en un mes. 
Más de 100.000 personas tuvieron que 
abandonar sus hogares. Las casas fueron 
arrasadas y los cultivos fueron destruidos. 
Las personas dependían de esos cultivos 
para alimentarse y alimentar a sus familias 
para el próximo año.

Hace mucho tiempo, el rey David 
clamó a Dios cuando estaba atravesando 
un mar de problemas: “Sálvame, oh Dios, 
porque las aguas han llegado hasta el 
cuello. Estoy hundido en las profundidades, 
donde no hay punto de apoyo. He entrado 
en las aguas hondas; y la corriente me 
engulle.”(Salmo 69: 1-2).

Dios se preocupaba por David y escuchó 
su oración. Él se preocupa por la gente 
que vive en Malawi y Mozambique, y oye 
sus oraciones, también. Mundo Renovado 
trabajó con otros cristianos en estos países 
para dar a las familias de alimentos, semillas, 
herramientas de labranza, lonas, pequeños 
artículos para el hogar, mosquiteros, y 
suministros para limpiar el agua para que 
pudieran beberla.

Cuando pienso en estos grupos de 
personas que trabajan juntos para ayudar a 
las víctimas de las inundaciones, me acuerdo 
de una de las alcancías del pez Pedro. Los 
peces a menudo viajan juntos en grupos 
grandes y nadan en la misma dirección. 
Juntos, van más seguros y son capaces de 
encontrar sus alimento con éxito.

De la misma manera, Mundo Renovado, 
junto a los cristianos en Malawi y 
Mozambique, están nadando en la misma 
dirección. Ellos tienen el mismo objetivo. 
Quieren actuar como Jesús, que tenía gran 
compasión de las personas necesitadas. 

Quieren dar de comer a los hambrientos 
y cuidar de los enfermos, así como Jesús 
nos enseñó. Trabajar juntos los ha hecho 
más fuerte, y más capaces de ayudar a las 
personas en su seguridad, alimentación y 
cuidados.

Un pez solo puede estar desprotegido 
en medio del mar. Una persona por sí misma 
no puede lograr mucho. Pero todo un bando 
de peces, nadando en la misma dirección, es 
más seguro y más fuerte. Y todo un grupo 
de personas con el mismo objetivo pueden 
pescar para el cambio y esperar a ver la 
transformación.

Oración
Querido Dios, cuando las aguas inundan la 
tierra, ayúdanos a ver su renacimiento. A 
través de corazones llenos de amor y manos 
dispuestas a ayudar, renueva las tierras. En el 
nombre de Jesús, Amén.

Sugerencia para el pez Pedro
Mozambique y Malawi experimentaron 
una gran inundación. ¿Te acuerdas de una 
inundación que se menciona en la Biblia? 
Si tú necesitas un recordatorio, lee Génesis 
6: 9-22. Pon 10 centavos en tu alcancía por 
cada persona que se salvó de la inundación. 
Habla con tu familia, acerca de cómo Dios 
ha cuidado de ustedes en los momentos 
difíciles.
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Día 8

Pescando sueños y atrapando cambios
Me deleito mucho en el Señor; mi alma se 
alegra en mi Dios. Porque él me vistió con 
vestiduras de salvación y me cubrió con el 
manto de su justicia, como un novio que 
adorna su cabeza como sacerdote, y como 
la novia que se adorna con sus joyas. 

(Isaias 61:10)

Estoy listo y con ganas de visitar Senegal 
con ustedes hoy. Búscalo en tu mapa, en la 
costa oeste de África.

En Senegal, muchos adultos sólo han ido 
a la escuela durante cuatro o cinco años. 
Eso significa que muchos de ellos no saben 
leer ni escribir muy bien. Lo mismo podría 
pasar con sus hijos. Mientras que muchos 
padres senegaleses quieren que sus hijos 
vayan a la escuela, la mayoría de los niños no 
terminarán su educación porque sus padres 
no tienen suficiente dinero para pagar por 
ello. Con tanta gente sin educación, la nación 
entera sufre. Es difícil encontrar trabajo o 
crear un cambio. Puede ser difícil soñar con 
un futuro mejor.

Pero Dios tiene un sueño para su pueblo. 
Hace mucho tiempo, Dios habló de su sueño 
a su pueblo por medio del profeta Isaías. 
El sueño de Dios es éste: que su buena 
noticia sería compartida con aquellos que 
son pobres, que las personas que están 
llorando serían consoladas, que las personas 
que están presas serían liberadas, y que las 
personas que están rodeadas de canciones 
tristes se llenarían de alabanzas a Dios. 
(Paráfrasis de Isaías 61: 1-3)

El sueño de Dios no es sólo un 
pensamiento muy deseado. Es un sueño que 
se hace realidad y que se mantiene en la 
realidad.

Dios está usando a Mundo Renovado 
para ayudar a mujeres adolescentes en 
Senegal que se atreven a tener sueños de un 
futuro mejor. Ellas han conformado un grupo 
que analiza la salud y los derechos humanos. 
La mayoría de estas adolescentes nunca han 
ido a la escuela, pero unas pocas han ido por 
un año o dos. El futuro de ellas suele ser muy 
difícil. Para ganar algo de dinero, podrían 
vender comida en el mercado como lo hacen 
muchas mujeres en su país. Es probable que 
las casen a una edad temprana y que no 
logren salir de una situación de pobreza.

Pero estas jóvenes quieren más por 
sus vidas. Ellas quieren aprender un oficio, 
convertirse quizá en una costurera o una 

peluquería, para poder auto sostenerse y 
tener mejores oportunidades.

Mundo Renovado está ayudando a estas 
jóvenes mujeres a hacer sus sueños realidad. 
El dinero de las alcancías del pez Pedro, 
está siendo utilizado para enviar a algunas 
adolescentes a escuelas vocacionales. 
Fama es una de ellas. Ella se sintió muy 
feliz cuando fue aceptada en la escuela de 
oficios. Ella sabe que cuando su sueño de 
convertirse en una costurera llegue a ser 
realidad, será capaz de ayudar a su familia.

Y ella tiene otro sueño — una vez que 
ella obtenga su diploma, le gustaría abrir 
su propio taller de costura para que pueda 
cuidar de sí misma y apoyar a su madre. Ella 
quiere convertirse en alguien responsable.

Es como si Fama ha ido a pescar con sus 
sueños y está esperando recoger cambios — 
cambios como un buen trabajo, respeto a sí 
misma, suficiente dinero para vivir, la alegría 
de cuidar de su madre, y salir de la pobreza. 
¡Qué hermosa lucha será!

Oración
Querido Señor, Tú nos da sueños como 
corrientes poderosas que crecen y fluyen a 
través de nuestras vidas. Que cada sueño 
cumplido pueda convertirse en una poderosa 
corriente que crece y fluye — una corriente 
de gracia y alabanza a ti. En el nombre de 
Jesús, Amén.

Sugerencia para el pez Pedro
Lee Isaías 61: 1-3 y habla de todas las formas 
en que la vida de las personas cambian a 
través del poder de Dios. Pon 25 centavos en 
tu alcancía por cada una. Habla acerca de los 
sueños que tienes para hacer del mundo de 
Dios, un lugar mejor para las otras personas. 
Ora y pídele a Dios que te ayude a empezar.
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Día 9

Una porción entera de peces en los lagos
Pues toda la creación espera con anhelo 
el día futuro en que Dios revelará quiénes 
son verdaderamente sus hijos. Contra su 
propia voluntad, toda la creación quedó 
sujeta a la maldición de Dios. Sin embargo, 
con gran esperanza, la creación espera el 
día en que será liberada de la muerte y la 
descomposición, y se unirá a la gloria de los 
hijos de Dios. 

(Romanos, 8: 19-21)

Hoy, vamos a visitar Zambia. ¿Puedes 
encontrarlo en el mapa?

Zambia es una hermosa parte de la buena 
creación de Dios. Tiene las cascadas más 
grandes y hermosas de los lagos del mundo 
y es el hogar de más de 400 especies de 
agua dulce. Algunas de ellas tienen nombres 
extraños como el bagre de Shovelnose y el 
pez payaso Tanganyika.

Además de toda la belleza en Zambia, 
hay muchas cosas tristes que suceden. 
Muchas personas no tienen trabajo por lo 
que no pueden ganar suficiente dinero para 
alimentar a sus familias. A menudo, las lluvias 
no llegan por lo que la tierra se seca y los 
cultivos no crecen. Además, muchas personas 
se enferman y tienen problemas para obtener 
la atención médica que necesitan.

Las cosas buenas están sucediendo 
en Zambia, también. Mundo Renovado ha 
estado utilizando dinero de las alcancías 
del pez Pedro para ayudar a la gente en un 
montón de maneras diferentes. Así como 
hay muchos tipos diferentes de peces en 
los lagos de Zambia, hay muchas maneras 
diferentes para pescar para el cambio en la 
vida de los zambianos.

Una forma de “pesca para el cambio” 
es enseñar a las mujeres embarazadas 
cómo mantenerse saludables y cómo 
mantener a sus bebés saludables una vez 
que nacen. Otra forma es enseñar a la gente 
cómo cultivar alimentos suficientes para 
alimentarse a sí mismos y ser capaces de 
encontrar atención en salud. Una forma más 
es ayudar a los agricultores que usan semilla 
mejorada, y aprender mejores formas de 
producir su suelo con el uso de estiércol o 
fertilizantes.

En una parte de Zambia, los agricultores 
realmente han notado cambios debido a 
las nuevas formas de agricultura que han 
adoptado. Uno de ellas es la señora Kaunda, 
una anciana y abuela. Ella se encarga de 

varios de sus nietos cuyos padres han 
muerto. Antes de que ella aprendiera 
conocimientos nuevos de Mundo Renovado, 
habían muchas malas hierbas en los cultivos 
de la señora Kaunda. Eso significaba que 
sus nietos faltaban a la escuela con el fin de 
sacar las malas hierbas para que el cultivo 
creciera sano y abundante.

Mundo Renovado enseñó Sra Kaunda 
cómo usar un herbicida especial que era 
seguro para su familia y que no dañaría el 
medio ambiente. La Sra Kaunda compró dos 
paquetes del producto especial y alquiló 
un pulverizador de mochila de un grupo 
de agricultores. Durante un fin de semana, 
cuando el nieto mayor de la señora Kaunda 
no tenía que ir a la escuela, él roció todos sus 
campos para deshacerse de las malas hierbas.

Entonces, no sólo los cultivos de la 
señora Kaunda prosperaron, también sus 
nietos ya no tenían que faltar a la escuela 
para sacar las malas hierbas a mano.

¿Puedes imaginar un día en que la 
creación — ahora llena de malas hierbas, 
enfermedades, pobrezas, lágrimas, en la 
que los niños que no pueden ir a la escuela 
por una razón u otra — sea completamente 
nueva? Dios promete que nuestros lamentos, 
llanto, dolor y las malas hierbas y la tristeza; 
no tendrán un lugar allí. Por ahora, podemos 
ver que ese día viene; cada vez que la salud, 
lo renovado y la ayuda de Dios se hacen 
presentes en las vidas de las personas, al 
igual que en la vida de la señora Kaunda y 
sus nietos.

Oración
Querido Dios, Creador de todos los peces en 
los mares y lagos, autor de cualquier tipo de 
cambio en el que podemos hacer, bendice a 
tu mundo y hacerla nueva. Toda la gloria le 
pertenece a usted! En el nombre de Jesús, 
Amén.

Sugerencia para el pez Pedro
nietos de la señora Kaunda se dan cuenta 
de que la educación es un regalo precioso. 
¿Cuántos años llevas asistiendo a la escuela? 
Pon 10 centavos en tu alcancía por cada uno. 
Conversa sobre cómo tu educación te ha 
ayudado y sirve en la vida.
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actividad

Siga el Pez Pedro
He aquí un vistazo a todo nuestro mundo. Cuando escuches una historia, encuentra el país en 
el mapa y coloca una pegatina/calcomanía en forma de pez, en él.

Canada

United States

Haiti
Guatemala

Honduras
Mali

Nicaragua
Niger

Nigeria

Senegal

Sierra Leone
South Sudan

Zambia
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Bangladesh

Philippines

Japan

Ethiopia

India

Indonesia

Kenya

Cambodia

Laos

Malawi

Mozambique

South Sudan

Syria

Uganda

Tanzania

Zambia

Lebanon

Jordan

Madagascar

IraQ
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Día 10

Una carpa en la tormenta
Mientras navegaban, Jesús se recostó 
para dormir una siesta. Pronto se desató 
una tormenta feroz sobre el lago. La 
barca se llenaba de agua y estaban 
realmente en peligro. Los discípulos 
fueron a despertarlo: «¡Maestro! ¡Maestro! 
¡Nos vamos a ahogar!», gritaron. Cuando 
Jesús se despertó, reprendió al viento 
y a las tempestuosas olas. De repente 
la tormenta se detuvo, y todo quedó en 
calma. Entonces les preguntó: «¿Dónde está 
su fe?». Los discípulos quedaron aterrados 
y asombrados. «¿Quién es este hombre? 
—se preguntaban unos a otros—. Cuando 
da una orden, ¡hasta el viento y las olas lo 
obedecen!»

(Lucas 8:23-25)

¡Hola! Hoy, estoy en las Filipinas. Mira tu 
mapa. Encontrarás las Filipinas en el Pacífico 
occidental, cerca de Indonesia. Las Filipinas 
está formada por 7.107 islas. ¡Eso es un 
montón de islas!

Las islas están a lo largo de lo que 
se llama el cinturón de tifones, un área 
impresionante por las fuertes lluvias y 
fuertes vientos durante ciertas épocas del 
año. A veces, durante estas tormentas, las 
personas mueren, las casas son barridas, y 
los cultivos se destruyen.

En noviembre del 2013, el tifón Haiyan 
devastó innumerables zonas de Filipinas. 
Con el dinero de las alcancías del pez Pedro, 
la gente de Mundo Renovado ayudó a 
construir casas y edificios más fuertes que 
pudieran soportar las próximas tormentas.

Es por eso que un año más tarde, cuando 
el tifón Hagupit tocó tierra nuevamente 
y devastó las islas con fuertes vientos e 
inundaciones, las casas y otros edificios 
que Mundo Renovado había construido el 
año anterior, no fueron barridos. Muchas 
personas cuyas casas se derrumbó fueron 
capaces de encontrar la seguridad en el 
interior de las viviendas resistentes a tifones.

El Sr. Von Bautista y su familia fueron 
capaces de resistir el tifón al permanecer 
en el hogar que habían recibido del Mundo 
Renovado. El Sr. Von Bautista estaba seguro 
de que la casa no se destruiría, y no lo fue!

Después que pasó la tormenta, la señora 
Von Bautista dijo: “Escuchamos el silbido 
del viento exterior. Nos enteramos de que el 

viento era fuerte, pero nos sentimos seguros 
dentro de la casa debido a las paredes de 
ladrillo”.

Jesús no prometió a sus hijos que nunca 
habrá tormentas, ya sean las del tipo que 
son causados ​​por los fuertes vientos y 
mucha lluvia, u otro tipo donde algo triste 
o malo nos pasa. Pero él prometió que nos 
daría refugio.

A través Mundo Renovado, Jesús dio 
refugio a la familia Von Bautista en una casa 
de ladrillo fuerte durante un tifón. Él también 
nos da refugio, un lugar seguro a donde 
ir, cuando estamos asustados, o tristes, 
o cuando alguien nos ha hecho enojar, o 
cuando algo que es especial para nosotros, 
como una bicicleta o una pelota de fútbol, ​​
nos es robado. Él nos da refugio con nuestros 
amigos y familias y comunidades eclesiales. 
Jesús es el refugio perfecto. Él siempre nos 
mantiene a salvo. ¡Podemos contar con él!

Oración
Amado Señor, delante del que tiemblan 
los vientos y las tormentas, porque somos 
débiles y pequeños, pero luego nos 
recuerdan tu gran poder ¡Tú eres el Señor 
de todos! ¡Tú eres refugio bondadoso para 
todos los hogares y la tierra, nos llenamos de 
alegría! ¡Tú tienes todo en tus manos! En el 
nombre de Jesús, Amén.

Sugerencia para el pez Pedro
La familia Von Bautista se siente más seguro 
durante las tormentas debido a la casa de 
ladrillo que recibieron de Mundo Renovado. 
Cuenta todas las puertas y ventanas de tu 
casa y coloca 5 centavos en tu alcancía por 
cada una. Ora por la gente en tu comunidad, 
y en el mundo, que enfrentan tormentas y 
que no tienen casas fuertes para vivir.
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Día 11

Nadar contra la corriente  
con la ayuda de amigos

Me sacó del foso de desesperación, del 
lodo y del fango. Puso mis pies sobre 
suelo firme  y a medida que yo caminaba, 
me estabilizó. Me dio un canto nuevo 
para entonar, un himno de alabanza a 
nuestro Dios. Muchos verán lo que él hizo 
y quedarán asombrados, y pondrán su 
confianza en el Señor. 

(Salmos 40:2-3)

¡Hola! Estoy en el Líbano, un país en el Medio 
Oriente junto a Siria. Echa un vistazo a tu 
mapa para encontrarlo.

En Siria, diferentes grupos de personas 
han estado luchando durante años. Utilizan 
armas de fuego y un montón de gente 
inocente sale herida en el fuego cruzado. El 
pueblo de Siria está cansados ​​de la guerra y 
tiene miedo de lo que va a pasar con ellos. 
Dos millones de estos sirios han huido de su 
país con sólo las cosas que pueden llevar. 
Algunos han llegado al Líbano y algunos a 
otros países. Dondequiera que se han ido, 
ahora se les llama “refugiados”.

La mitad de las personas que han huido 
del país son niños, como tú. Ellos están 
viviendo lejos de sus hogares y son a 
menudo hacinados en espacios pequeños o 
incluso tiendas de campaña con un montón 
de otras personas. Sus padres se preocupan 
porque no tienen trabajo y no saben cómo 
encontrar comida suficiente para alimentar a 
su familia. Los niños se preocupan porque no 
pueden ir a la escuela y no tienen suficiente 
ropa o mantas para el invierno.

Las familias sirias que han huido al 
Líbano sienten que están nadando contra 
la corriente. No quiero decir que ellos están 
nadando en contra de un flujo real de agua, 
como un pez. Te explicaré a lo que me 
refiero con esta imagen.

Para los peces, nadar río arriba es 
empujar contra una fuerte corriente y 
agotarse con el esfuerzo. En algunos lugares, 
la gente ha construido “escaleras” para 
peces en los lugares de mayor obstáculo— 
como diques, esclusas, o cascadas— para 
ayudarlos a continúar su viaje río arriba.

Entonces, decir que las personas “nadan 
contra la corriente” es una forma de explicar 
que viven a través de tiempos difíciles y todo 
el tiempo empujando hacia adelante a través 
de las incertidumbres. Las personas que 
tienen que nadar contra la corriente durante 

mucho tiempo pueden desanimarse, ponerse 
tristes y muy cansados. Pueden sentirse 
como el rey David cuando habló de caer en 
un pozo de la desesperación y en el barro 
pegajoso que lo arrastraba hacia lo profundo.

Estoy feliz de poder decir que Dios está 
usando dinero de las alcancías del pez 
Pedro — como una escalera útil — para 
ayudar a los refugiados sirios en el Líbano a 
salir de algunos de sus problemas. Una de 
estas familias sirias, se compone por Fadia, 
Wissam y sus cuatro hijos, que tienen entre 
uno y seis años de edad.

Fadia agradece el apartamento de una 
habitación en la que su familia está viviendo 
ahora. Ella también está agradecida a Mundo 
Renovado por ayudarla a conseguir esteras 
para que todo el mundo tuviera donde 
dormir. No tenía dinero para comprarlas. 
Durante las tormentas de invierno del 
Líbano, la familia se acurrucaba bajo las 
mantas en las esteras y fueron capaces de 
mantenerse calientes. Fadia y Wissam están 
muy agradecidos de estar en un lugar donde 
sus hijos puedan estár seguros y donde no 
escuchen disparos y otros ruidos de guerra.

Aún así, es muy difícil para la familia 
sobrevivir en esta situación, porque no hay 
muchos puestos de trabajo para ganar dinero 
y todo es muy caro. Mundo Renovado seguirá 
ayudando a gente como Fadia,Wissam y 
sus hijos. El ministerio tiene la esperanza 
de que esta familia, y muchos otros como 
ellos, comiencen a tener razones para cantar 
canciones de alegría, ¡al igual que el rey David 
hizo después de que Dios lo rescató!

Oración
Amado Señor, haz que las guerras terminen, 
y hasta entonces, utilízanos para enviar 
ayuda a los amigos de todo el mundo. En el 
nombre de Jesús, Amén.

Sugerencia para el pez Pedro
Fadia, Wissam y su familia recibieron, de 
Mundo Renovado, esteras para dormir. 
¿Cuántas camas tienes en tu casa? Pon 25 
centavos en tu alcancía del pez Pedro por 
cada una.
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Día 12

Llegando a ser como un niño pequeño
Entonces Jesús dijo:—Les digo la 
verdad, a menos que se aparten de 
sus pecados y se vuelvan como niños, 
nunca entrarán en el reino del cielo. 

(Mateo 18:3)

¡Hola! Hoy estoy diciendo hola una vez más 
y también voy a estar diciendo adiós. He 
disfrutado de viajar a diferentes lugares en el 
mundo contigo y ver cómo el dinero de las 
alcancías del pez Pedro está provocando un 
cambio real en las vidas de las personas.

Desde hace años, Dios ha estado 
permitiendo a Mundo Renovado la “pesca 
para el cambio”. Cualquier cambio que ha 
ocurrido es sólo a causa de la obra de su 
Espíritu Santo. El Espíritu Santo cambia los 
corazones de las personas y les ayuda a ser 
como niños pequeños que dependen de sus 
padres, que quieren agradar a ellos, y que 
confían en que les proporcionen todo lo que 
necesitan. Dependemos de Dios, nuestro 
Padre. Queremos complacerlo. Confiamos 
en él como proveedor de todo lo que 
necesitamos mientras seguimos sus órdenes 
de atender a las personas.

Por eso, le agradecemos y lo alabamos 
por todos los cambios increíbles que ha 
provocado:

•	 Por Lucky Priorty en Bangladesh y 
Fama en Senegal, que pescaban con 
los sueños — de una educación— y el 
cambio atrapado.

•	 Por Dara en Camboya, que está 
usando su don de ayudar a enseñar a 
los adultos a leer y escribir.

•	 Por las personas en Honduras 
que reconstruyen la casa de una 
viuda y causan un efecto dominó 
de relaciones sanadas, testimonio 
cristiano, y el deseo de hacer más 
para ayudar a su comunidad.

•	 Por Jean Fichet y Jean Louis Mevoir 
que pacientemente pescan para el 
cambio en Haití después de un terrible 
terremoto.

•	 Por Janet y David en Uganda, que de 
una sola cabra, lograron producir su 
propio ingreso, al darse cuenta de que 
es mejor recibir una caña de pescar, a 
que le entreguen un pez.

•	 Por los cristianos en Mozambique 
y Malawi que trabajaron juntos con 
Mundo Renovado — como un gran 

grupo de peces, más fuertes juntos — 
después de las graves inundaciones.

•	 Por la señora Kauda en Zambia, que 
ahora puede controlar el crecimiento 
de la hierba mala mediante el uso de 
un producto especial, permitiendo que 
sus nietos usen ese tiempo para ir a la 
escuela.

•	 Por la familia Von Bautista en Filipinas 
que recibió una casa “tifón-resistente” 
de Mundo Renovado y fueron capaces 
de ofrecer refugio a sus vecinos 
durante la tormenta.

•	 Y por proporcionar suministros a los 
refugiados sirios en el Líbano, que 
están nadando en contra de las aguas, 
a través de tiempos difíciles.

Ahora es el momento de decir adiós. 
Gracias de nuevo por viajar conmigo. Donde 
quiera que vayas y hagas lo que hagas, 
sigues amando a Jesús por la pesca de te 
cambió y te hizo una persona preocupada 
por las otras más necesitadas.

Oración
Querido Dios, gracias por todo los buenos 
cambios que has traído. Gracias por todas 
las nuevas formas en las que has enseñado a 
vivir de verdad. Gracias porque las personas 
están siendo alimentadas. Gracias por 
hogares que tienen pan cada día. Gracias 
por la esperanza, la vida y la alegría. Bendice 
a cada niña, mujer, hombre y niño. En el 
nombre de Jesús, Amén.

Sugerencia para el pez Pedro
En los últimos días, has leído acerca de 
los países donde hubo cambio a través 
del dinero de las alcancías del pez Pedro. 
¿Cuántos países visitamos? Pon 25 centavos 
en tu alcancía por cada uno. ¿Crees tú que 
estos son los únicos países en los que el 
cambio tiene que pasar? Habla acerca de 
otros lugares del mundo, entre ellos tu 
propio pueblo o ciudad, donde el verdadero 
cambio tiene que suceder.
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El laberinto del Pez Pedro
Ayuda al pez Pedro a encontrar el camino a la casa de su amigo.

comienzo

Actividades de Fin de Semana #2

Aprendiendo y Compartiendo
Cada día, podemos aprender algo nuevo 
acerca de Dios y cómo se está trabajando 
en el mundo para lograr buenos cambios en 
la vida de las personas. Cada día, también 
podemos buscar formas de compartir las 
cosas buenas que Dios nos ha dado. Este 
fin de semana, aprendamos y compartamos 
haciendo las siguientes actividades.

Visita una tienda que vende suministros de 
pesca y \ o una tienda de mascotas que 
vende peces. Mira todos los diferentes tipos 
de fuentes de la pesca y las diferentes formas 
en que se puede pescar. Ten en cuenta todos 
los diferentes tipos de peces en la tienda de 
mascotas. Hay muchas formas de atrapar 
peces y hay muchas clases de peces. Hable 
acerca de todas las diferentes formas en 
que podemos “pescar para el cambio” y los 
diferentes cambios que se producen. Si tú no 
puedes pensar en ninguno, mira las historias 
que he leído en este folleto.

Comprar Latas de pescado para tu Banco 
local de Alimentos. En cada ciudad y 
pueblo, incluido el tuyo, la gente lucha 

porque no tiene suficiente para comer. 
Ellos van a los bancos de alimentos para 
conseguir la comida que necesitan, incluso a 
medida que crecen en la esperanza de que 
un día no vayan a tener que volver. Muchos 
bancos de alimentos piden a la comunidad 
donar latas de atún o de otros tipos de 
peces porque ellos están llenos de proteínas. 
Cuando la gente come pescado, obtienen 
nueva energía. Pide a tus padres si pueden ir 
a comprar latas de pescado y dejarlas en un 
banco de alimentos.

Busca la Palabra. Busca nuevas palabras 
en este folleto. Aprende los nombres de los 
países en los cuales Mundo Renovado actúa. 
Recuerda dar las gracias a Dios por esta 
maravillosa tierra y todas las formas en que 
está haciéndose nueva.

Colorea la imagen. Colorea el dibujo del 
pez Pedro en esta página. Una vez que 
hayas terminado, recórtalo y cuélgalo para 
recordarte que debes orar por toda la 
gente de la que has leído en las últimas dos 
semanas en estos devocionales.
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Día 7

Nosotros, como un pez
(Romanos 6:3-4)
(by Rev. Amanda Bakale)

“Nosotros, pequeños peces, que siguen 
la imagen de nuestro Ichthus Jesucristo, 
nacemos en el agua, pero no tenemos 
ninguna manera de asegurarnos lograr 
permanecer en ella”.  — Tertuliano

¿Te acuerdas de tu bautismo?
Si tú fuiste bautizado como un adulto, el 

bautismo es probablemente uno de los días 
más memorables de tu vida. Sin embargo, si 
tú fuiste bautizado cuando eras un bebé, es 
probable que no lo recuerdes en absoluto. 
Tal vez hayas visto las fotos. Tal vez incluso 
hayas visto a otros miembros de la familia 
bautizados con el mismo traje bautismal 
blanco que tú llevabas. Pero no tienes 
ninguna memoria del evento. No hay manera 
de recordar el momento cuando el ministro 
de Dios puso agua sobre tu frente en el 
Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo.

Si tienes una memoria viva o no lo 
recuerdas en absoluto, igual el momento de tu 
bautismo en agua, es un tiempo marcado Dios.

Nuestra liturgia del bautismo, dice 
que: “En el bautismo Dios promete, solo 
por gracia, perdonar nuestros pecados; 
adoptarnos en el Cuerpo de Cristo, la Iglesia; 
enviar al Espíritu Santo a diario para renovar 
y limpiarnos; y  resucitarnos a la vida eterna. 
“¡Qué promesa increíble!

Y es que el bautismo no es sólo un 
momento en el pasado que usted puede 
o no puede recordar. El bautismo es una 
identidad que se vive. Pablo declara en 
Romanos 6 que al ser bautizados en la 
muerte de Cristo, también nos planteamos 
a la vida en él — para andar en novedad de 
vida. La vida de Cristo.

Tertuliano, un pastor del siglo tercero, se 
hace eco de Pablo en la cita anterior, aunque 
con cierto replanteamiento imaginativo. 
Somos pequeños peces, nacidos en las 
aguas del bautismo y hechos a la imagen de 
nuestro Ichthus — nuestra Pez — Jesucristo.

Si bien puede parecer extraño para 
nosotros el que se refiriera a Jesús como “el 
pez”, Tertuliano estaba dibujando un antiguo 
símbolo popular utilizado por los cristianos 
en los primeros siglos de nuestra era. Como 
seguidores de ICTHUS, somos pequeños 

peces. El agua del bautismo es nuestra 
casa, nuestra identidad, nuestro llamado. No 
podemos escapar del agua nadamos en ella.

De hecho, Tertuliano, extiende la 
metáfora diciendo que nuestra única 
seguridad es por “permanecer de forma 
permanente en el agua.” No tenemos la vida 
fuera del agua, en las afueras de nuestra 
vocación como seguidores bautizados de 
nuestro Salvador, nuestro Ichthus.

Y si el bautismo no es un momento en el 
pasado, sino una identidad que vivimos en 
cada día, la pregunta no sería “¿Te acuerdas 
de tu bautismo?”, Sino: “¿Cómo vives tu 
bautismo?”

Jesús siguió su propio bautismo, alegando 
las palabras de Isaías para sí mismo:

El Espíritu del Señor está sobre mí,
por cuanto me ha ungido
para dar buenas nuevas a los pobres.
Me ha enviado a proclamar la liberación a los 

cautivos
y recuperar la vista a los ciegos,
para dejar libertad a los oprimidos,
a proclamar el año de gracia del Señor.

Si estamos viviendo el bautismo de 
Cristo, ¿no deberíamos vivir también nuestro 
bautismo siguiendo su ejemplo? Jesús se 
acercó a los marginados, los amó, tuvo 
relaciones restauradas con ellos, y alimentó a 
los hambrientos. ¿Cómo estás viviendo esta 
verdad de Su bautismo?
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Día 6

Pide y se te dará
Mateo 7:7-12

(por Kristen deRoo VanderBerg)

A primera vista, el pasaje de hoy puede ser 
un poco denso. Jesús habla largo y tendido 
sobre el carácter maravilloso y dador de 
nuestro Padre. Un Padre, que dará pan y 
pescado, no piedras y serpientes, cuando 
sus hijos se lo piden a él. El pasaje concluye 
con un pensamiento, aparentemente al azar, 
acerca de amar a los demás.

Pero esta frase no es casual, Jesús la 
une a la primera parte mediante el uso 
de la palabra “así que”.  Esto nos deja 
rascándonos la cabeza. ¿Qué significa tratar 
a los demás como me gustaría ser tratado 
con eso de pedir, buscar y llamar a la puerta?

Con el fin de responder a esta pregunta, 
es útil mirar hacia atrás en los primeros 
versículos que preceden. En todo el Sermón 
del Monte, Jesús ha estado dando a sus 
oyentes una imagen de lo que Dios quiere de 
ellos y de cómo sus seguidores deben vivir.

Cuando leemos los capítulos cinco y 
seis, aprendemos que Dios es tan diferente 
de cómo uno podría esperar. Dios es un 
padre amoroso que anhela darnos los 
tesoros de nuestro corazón. Él es un Dios 
que quiere que no nos preocupemos, pero 
que pongamos nuestra confianza en Él. Más 
aun, no quiere oraciones en voz alta, ayunos 
públicos, u otros sacrificios rituales.

En cambio, lo que nuestro Dios de 
amor nos pide es ser misericordiosos, 
constructores de paz que se arriesguen 
a amar a sus enemigos, y dar a los 
necesitados. Así es como Él quiere que le 
sirvamos.

En otras palabras, cuando ponemos 
a Dios y su Reino en primer lugar, todas 
nuestras otras relaciones y acciones caen 
en su lugar. Porque Dios nos amó primero, 
podemos vivir ese amor al compartirlo con 
los demás. Porque Dios no nos juzga por 
nuestras deficiencias, podemos vivir la gracia 
de ser amables con los demás. Debido a que 
nuestro Dios es generoso, ofrece suplir todas 
nuestras necesidades, para que podamos 
también ser generosos con los demás y 
aseguramos de que ellos también tienen 
satisfacechas sus necesidades.

Entonces ¿Cómo nos relacionamos con 
los que viven en situación de pobreza en 

el mundo? Cuando alguien nos pide un 
pescado, ¿cómo podemos asegurarnos de 
que no les damos las serpientes?

Esta ha sido una gran parte del trabajo de 
Mundo Renovado en estos cincuenta años de 
su  historia. Cómo hemos llegado al lado de 
las personas necesitadas, hemos trabajado 
duro para averiguar la mejor manera de 
ayudarlos sin causarles dependencia o 
problemas adicionales. Y aunque todavía 
no podemos pretender tener todas las 
respuestas, hemos aprendido algunas cosas 
importantes.

En todo lo que hacemos, hacemos 
todo lo posible para asegurarnos de que 
estamos tratando a todos como portadores 
de la imagen de Dios. También tratamos de 
garantizar que, además de proporcionar a 
las personas los “peces” (como la comida, 
el agua y el refugio que necesitan para 
sobrevivir) también les proporcionamos 
la formación que les permita continuar 
enfrentando sus necesidades por sí mismos, 
incluso después de que nos hayamos ido.

También recordamos que, incluso cuando 
a la gente ya se le ha “enseñado a pescar”, 
también ellos necesitan el acceso a la laguna 
con el fin de mantener a sus familias. Eso 
significa que a medida que abordamos 
la pobreza, debemos abordar también la 
injusticia sistémica que puede evitar que las 
personas mejoren sus vidas de una manera 
sostenible.

Al reflexionar hoy sobre la bondad 
y generosidad del Dios que promete 
responder cuando se le pregunta, al que 
se le encuentra cuando se le busca, y que 
abre la puerta cuando tocas; considera 
también cómo se puede vivir esta promesa 
en nuestra relación con los demás en todo el 
mundo. 
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Día 5

Todos comieron y fueron satisfechos
Lucas 9: 10-17

(por Kristen deRoo VanderBerg)

Una de mis partes favoritas de las comidas 
durante las fiestas es tomar un vistazo a 
la mesa antes de que alguien comience a 
comer. Me encanta ver el pavo, el puré, la 
salsa, los vegetales, la salsa de manzana, 
el pan, las ensaladas y los arreglos de la 
mesa. Hay algo alegre en el observar los 
preparativos de una fiesta, sabiendo que 
todos los que están reunidos se juntarán 
alrededor de la mesa y compartirán.

La historia en Lucas 9 habla de un tipo 
diferente de fiesta. No sólo porque no existió 
una mesa de comedor amplia: resulta que la 
mayoría de los invitados ni siquiera fueron 
invitados. Jesús y sus discípulos habían 
tratado de alejarse de las multitudes y 
encontrar alguna soledad para descansar, 
pero fueron descubiertos. De pronto, cinco 
mil extraños clamaban por “más” de Jesús.

Él respondió a estos invitados inesperados 
con más gracia que lo acostumbrado. 
No sólo les da la bienvenida; él comparte 
sus enseñanzas y sana a los que estaban 
sufriendo. Reconociendo que estas multitudes 
también tenían hambre, preguntó a sus 
discípulos si tenían algo para darles de comer.

Ahí es donde la fiesta se complica. 
Mientras que nuestras mesas de fiestas 
pueden ser repletas de alimentos que 
nuestros familiares han preparado durante 
horas en la cocina, la comida para la multitud 
en Betsaida era “aparentemente” escasa. De 
hecho, para los cinco mil hombres, sin contar 
a las mujeres ni los niños, sólo habían cinco 
panes y dos peces.

No existía manera de que esto fuera 
suficiente para todos. Los discípulos 
pensaban que ya era hora de enviar los 
invitados inesperados de vuelta a casa. 
Después de todo, Jesús había sido más que 
atento al hablar con ellos y sanarlos. Si las 
multitudes fueran despedidas,  los cinco 
panes y los dos peces podrían alcanzar para 
dar de comer a Jesús y sus amigos más 
cercanos. 

Pero Jesús no piensa de esa manera. No 
ve límites en las bendiciones que se pueden 
compartir. Por eso cuando bendice el pan y 
los peces frente a todos, invita a compartir 
a la gente lo poco que creía que tenía para 

ofrecer y lo multiplica de tal manera, que 
todo el mundo pudo llegar a tener suficiente 
y sentirse satisfecho.

Mi parte favorita de este pasaje es el 
versículo 17. Lucas nos dice que “todos 
comieron y quedaron satisfechos, y los 
discípulos recogieron doce canastas llenas 
de pedazos que sobraron.”

No dice que Jesús alimentó a las 
multitudes y dejó que sus discípulos pasaran 
hambre. Tampoco dice que Jesús, se 
abstuviera de comer para que otros tuvieran 
suficiente. Dice, que todos comieron juntos y 
que todos estuvieron satisfechos.

Lo mismo ocurre cuando trabajamos 
por el cambio en nuestro mundo. Cuando 
consideramos los desafíos colosales del 
hambre, la injusticia y la pobreza en el 
mundo, sería fácil simplemente encogernos 
de hombros y darnos por vencidos. Cuando 
nos fijamos en nuestras propias vidas, 
de hecho, probablemente podemos ver 
bastantes problemas y necesidades en qué 
deberíamos usar los recursos de tiempo y 
dinero que tenemos disponibles.

Pero cuando recordamos que nuestro 
Dios es un Dios de la abundancia y el poder, 
sin embargo, nuestro punto de vista cambia. 
Cuando damos de lo que tenemos y lo 
encomendamos a Dios para la construcción 
de su Reino, El promete multiplicar para que 
otros sean ayudados y nosotros también 
salgamos satisfechos.

¡Qué Dios poderoso servimos!
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Día 4

Cuando nosotros fallamos
Juan 21:1-14

(Por Rev. Shannon Jamal-Hollemans)

Lee el pasaje bíblico de hoy y retén la 
imagen como si estuvieras allí.

Pedro decide ir a pescar. Seis amigos 
lo siguen, pero a pesar de sus mejores 
esfuerzos y años de experiencia en la pesca, 
no pasa nada. Cuando aparece Jesús, él 
los llama a ellos, pero los discípulos no 
logran reconocerlo. Entonces Jesús, que se 
encuentra a una gran distancia, les provee.

Es sólo después de esta provisión divina 
de peces que los discípulos reconocieron 
a Jesús. Pedro se lanza rápidamente hacia 
Jesús en sincera emoción. Los otros lo 
siguen. Jesús les pide que le traigan un poco 
de pescado. Pedro obedece y Jesús les invita 
a desayunar con él. Los discípulos sabían 
que era el Señor. Jesús les ha provisto.

Esta historia podría ser tan fácilmente una 
de nuestras historias. ¿Se ve usted en ella?

¿Tal vez usted se reconozca así mismo en 
algunas de las determinaciones que toma 
Pedro cuando se dispone a ir a pescar? ¿Tal 
vez usted reconoce sus propias fallas en la 
forma en que los discípulos no reconocen 
a Jesús, incluso cuando él los llama a ellos? 
¿O tal vez ha dejado todo como Pedro 
corriendo hacia Jesus cuando finalmente lo 
reconoce?

Como seguidores de Cristo, nuestra 
relación con él a menudo puede seguir este 
patrón: el fracaso, la invitación de Jesús, la 
obediencia, la provisión.

El ser el pueblo de Dios en la misión de 
Dios con frecuencia puede hacernos sentir 
como si estuviéramos fuera de control. 
Justo cuando sentimos que hemos envuelto 
nuestras mentes en torno a cómo ayudar a 
los demás, cuando pensamos que sabemos 
lo que estamos haciendo, no somos capaces. 
Y este fracaso duele. A pesar de nuestros 
mejores esfuerzos y todas nuestras propias 
habilidades y conocimientos, hemos 
quedado cortos.

Esto incluso es verdad para una 
organización como Mundo Renovado. En 
los últimos 50 años, a pesar de incontables 
esfuerzos, muchos proyectos han fracasado. 
En Sierra Leona, por ejemplo, Mundo 
Renovado y las Misiones Mundiales de la 
Iglesia Cristiana Reformada;  trabajaron 

desde 1980 en la construcción de una 
iglesia local y proyectos comunitarios a 
partir de ella, sólo para que gran parte de la 
congregación y el progreso logrado fuera 
aniquilado por la guerra civil. En otros casos; 
los desastres, el SIDA y la corrupción han 
causado enormes contratiempos a pesar de 
todos los esfuerzos de este ministerio.

Pero el increíble don de la vida en Cristo 
es que no se trata de lo que hacemos tanto 
como de lo que Dios hace. Estamos llamados 
a la fidelidad a Dios, nada más y nada 
menos. Nuestros fracasos nos recuerdan 
que Dios es Dios y nosotros no lo somos. No 
estamos en control, pero Dios sí.

Jesús nos invita a seguir, para ser 
alimentados por él, para recibir lo que él ha 
preparado de antemano para que nosotros 
hagamos. Al tratar de ser el pueblo de Dios 
en la misión de Dios, siempre debemos 
recordar que cuando nos encontramos con 
nada, Dios proveerá algo. No es fácil estar 
dispuestos a esto, pero el seguimiento de 
Cristo nos demanda confianza en El. Dios 
es fiel, incluso y sobre todo, cuando no lo 
somos nosotros. 
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Día 3

El menor de ellos
Mateo 4:18-22

(por Kristen deRoo VanderBerg)

A pesar de ser el Rey de Reyes y el 
verdadero Hijo de Dios, Jesús no se asocia 
así mismo con los poderosos o dignos de 
la sociedad. De hecho, sus amigos más 
cercanos eran los publicanos, pecadores y 
prostitutas.

La historia de hoy es otro gran ejemplo 
de ello. Cuando Jesús está listo para 
comenzar su ministerio, él no pide a los 
sacerdotes o maestros de la ley que sean sus 
discípulos, se lo pide a pescadores:  obreros 
que no tenían miedo del trabajo de un día 
duro, ni del sudor, ni del mal olor.

Si bien podemos pensar en la pesca 
como un pasatiempo relajante para hacer 
en el muelle o desde el asiento cómodo 
de un barco, la pesca en los días de Jesús 
involucraba largas jornadas de trabajo físico. 
Pedro, Andrés, Santiago y Juan pasaban sus 
días lanzando redes de con la esperanza de 
una pesca generosa.

Si ellos estaban pescando en aguas 
profundas, dos barcos debían de trabajar 
como un equipo. Los hombres en cada 
embarcación extenderían una red entre 
ellos y luego remarían vigorosamente en un 
círculo, cada barco yendo en una dirección 
opuesta. Cuando los barcos completaran 
el círculo, el pescado quedaría atrapado en 
la red. Entonces los hombres tirarían de las 
cuerdas atadas a las esquinas de las redes y 
capturarían su pesca.

En aguas poco profundas, un equipo 
de pescadores tomaría un extremo de una 
red y saldría de la orilla. Luego regresaría, 
atrapando a los peces en la red. Los hombres 
en la playa se lanzarían en la captura y los 
ordenarían en la orilla.

En ambas situaciones, este era un 
esfuerzo de grupo que requería mucha 
persistencia y que no siempre daba lugar a 
una pesca abundante ni muchos ingresos. 
Sin embargo, se trataba de la gente que 
Jesús llamó a unirse a él como “pescadores 
de personas”.

Si bien no tenían mucha experiencia 
predicación, la enseñanza, o la curación, 
ellos sabían lo que era trabajar juntos 
por un objetivo común. También sabían 
cómo trabajar duro y sobrevivir con muy 
poco. Jesús les tomó como estaban y se 
comprometió a “hacer que” en lo que se 

necesitaba para su reino, ellos llegasen a ser 
“pescadores  de ser humanos”.

Creo que podemos aprender mucho de 
esta historia. A veces, podemos sentirnos 
como el pescador humilde. De cara a la 
pobreza mundial y la injusticia, podríamos 
preguntarnos lo que tenemos para ofrecer. 
Afortunadamente para nosotros, Jesús es el 
maestro en aceptamos como somos y quien 
nos ayuda a ser lo que no podemos hacer.

Mundo Renovado ve como esto ocurre 
todos los días en las comunidades en 
situación de pobreza. En muchos pueblos 
remotos, la gente ha pasado años pensando 
que no tenían nada que ofrecer. Sin 
conocimiento, subempleados, o carentes de 
experiencia como líderes siervos.

Con el tiempo, sin embargo, muchos 
de estos hombres y mujeres vienen a 
darse cuenta de que tienen mucho que 
dar: un conocimiento del entorno local, la 
pasión por hacer las cosas mejor, un deseo 
de trabajar duro. Una y otra vez, hemos 
visto como la gente toca sus fortalezas 
internas y se convierte en verdaderos 
líderes de la comunidad. En agricultores 
modelo, trabajadores de salud comunitaria, 
capacitadores de alfabetización, y más.

De la misma manera, Dios puede usar el 
tiempo, las habilidades y talentos que cada 
uno de nosotros  tiene, y producir mayores 
efectos. Cuando confiamos en Él, nos 
convertimos en instrumentos de lo que se 
necesita en su obra. 
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Día 2

Confiar en el Camino de Dios
Mateo 17: 24-27

(Por la Reverenda Kate Kooyman)

Soy responsable de una persona de cinco 
años, que tiene que llegar a la escuela 
a tiempo cada mañana. Este es un gran 
desafío para mí: soy, por lo general, una 
persona muy impuntual. Entonces, casi todas 
las mañanas, llego a la puerta del salón de 
clases cuando ya está cerrando. O si no, 
aparezco en la mañana cuando “la hora del 
círculo” ya ha comenzado.

Al lado del casillero de mi hijo en la 
escuela, está el de Lucy. A menudo, en los 
días en que vamos llegando tarde, encuentro 
a Lucy todavía en su casillero retirando 
lentamente sus botas de invierno de la 
manera niños de cinco años lo hacen. Lucy lo 
hace por sí misma mientras que la mamá la 
observa. Ella cuelga su abrigo por su propia 
cuenta, además. Lo hace todo ella misma, y 
la mami nunca interviene; incluso si el timbre 
para clases ya está sonando. 

Algunos padres, como los de Lucy, están 
comprometidos a inspirar a la independencia 
en sus hijos, de tal modo que cada cual 
pueda completar sus propias tareas, y 
cumplir con los calendarios y plazos. Estoy 
inspirada por esta forma de educar, pero 
tengo dificultades para vivirlo yo misma.

Después de todo, yo uso un camino es 
más rápido. Mi hijo está allí cuando yo alisto 
todo: la chaqueta, las botas, y coloco todo 
en la mochila. O cuando entro en su closet 
para seleccionar rápidamente lo que va a 
usar, mientras digo: “Va, va, va.” Lo hago 
de manera rápida y eficiente. Mi hijo y yo 
tenemos un objetivo: a conseguir llegar al 
aula, y obviamente, mi camino es más rápido.

En la lectura bíblica de hoy, vemos lo 
mismo. Pedro era un pescador, pero él 
no era un pescador de caña y anzuelo. Él 
usaba redes. Su camino era más eficiente y 
le permitió hacer pescas más grandes. Si el 
objetivo era pescar lo suficiente para pagar 
el impuesto del templo, usar una caña y 
anzuelo, no se lo permitiría. Pedro sabía una 
mejor manera: no atrapar un pez cada vez; 
¡atraparlos a todos!.

Y sin embargo, eso no fue lo que Jesús 
le estaba pidiendo. Jesús tenía otra cosa 
en mente — que no tenía nada que ver con 
lograr un “alto rendimiento”. Lo Suyo tenía 

que ver con la “Providencia”. Dios usaría 
sólo un pescado para satisfacer toda la 
necesidad.

Esta extraña pequeña historia es la 
inspiración para lo que se ha convertido 
en la campaña de Mundo Renovado con el 
pez Pedro. Cada vez que una familia coloca 
unas cuantas monedas en la alcancía del 
pez Pedro, esperando que su contribución 
actúe frente al hambre en el mundo, me 
pregunto si no pensamos y sentimos un 
poco como Pedro.

“Esto es demasiado pequeño”. “Nunca 
logrará nada frente a la pobreza mundial”. 
“Mis monedas jamás harían la diferencia”. 
“Estoy seguro de que hay un camino mejor 
que este”.

Pero eso es lo que pasa con la 
providencia de Dios — que no sigue las 
reglas. No siempre es eficiente o sistemática. 
Pero siempre es milagrosa. Es suficiente. Y 
es a tiempo.

Estas riquezas en la vida — las monedas 
de sencillo, los puestos de trabajo y hogares, 
los estómagos llenos, los niños sanos, el 
derecho a votar — que no son nuestras. 
Todas ellas vienen de Dios. Ya se trate de un 
tesoro en la boca de un pez, atrapado por 
casualidad, o si se trata de una red llena, 
toda esa provisión, es un regalo de Dios.

Thomas Long, en su comentario sobre 
Mateo, lo expresa así: “Cuando dejamos 
de lado cualquier pensamiento de que 
obtenemos las cosas porque las merecemos, 
y pensamos en nuestras vidas como hijos 
del Rey celestial; entonces vemos los 
maravillosos e inmerecidos regalos de la 
infinita generosidad del mar misericordioso 
de Dios, y como todo este viene a nosotros, 
todos los días”.

 Puedo ser capaz de llegar de una 
forma más rápida, pero cuando Dios me 
pide que lance mi caña y anzuelo al agua; 
espero y escucho. Quiero notar esos dones 
inmerecidos. Quiero poner mi moneda en 
la alcancía del pez Pedro, confiando en 
que Dios puede convertirlo en un tesoro 
tremendamente inesperado para alguien 
que ama.
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Día 1

Introducción
Durante más de dos décadas, los individuos, 
las familias y las iglesias de nuestra 
denominación, han estado utilizando al 
“pez Pedro” (la alcancía de plástico naranja 
en forma de pez) para ayudarse a pensar 
sobre su mundo y comprometerse con una 
respuesta frente a la pobreza. Esta semana, 
vamos a celebrar el cumpleaños del pez 
Pedro, aprendiendo lo que los peces pueden 
enseñarnos acerca de Dios y nuestro papel 
en este mundo.

La figura del pez, ha sido durante mucho 
tiempo parte de nuestra identidad cristiana. 
La palabra griega para pescado, ΙΧΘΥΣ 
(icthus), incluso fue utilizada como símbolo 
en la iglesia cristiana primitiva. Cada letra de 
la palabra Icthus representaba una palabra 
en una frase que explica todo sobre nuestra 
fe: Ίησοῦς Χριστός, Θεοῦ Υἱός, Σωτήρ o en 
español, “Jesucristo, Hijo de Dios, Salvador”.

En el momento en que el símbolo del 
pez saltó a la fama para los cristianos, la 
iglesia fue perseguida. Los peces fueron 
utilizados por griegos, romanos y otros 
paganos como un símbolo de la fertilidad y 
una variedad de cosas. Por lo tanto, era el 
símbolo secreto perfecto para los creyentes 
perseguidos, ya que podría ser utilizado sin 
llamar la atención.

Según una historia antigua, cuando un 
cristiano encontraba a un extraño en el 
camino, el cristiano dibujaba uno de los 
arcos que componían la figura simple de los 
peces. Si el extraño dibujaba el otro arco, 
ambos creyentes sabían que estaban a salvo 
para hablar de su fe.

A pesar de sus humildes orígenes, 
esta historia sigue siendo una de las más 
poderosas que hemos escuchado. Era la 
forma de compartir que: el Hijo de Dios, se 
convirtió en nuestro Salvador.

Esta historia también cambia otras 
historias. Cuando nos enfrentamos a la 
injusticia, desastres, violencia y  pobreza; 
esta historia nos da esperanza: La salvación 
viene, y ya ha llegado. No tenemos que 
sentirnos derrotados. No tenemos que 
sentirnos intimidados. Podemos encontrar la 
confianza en la victoria de Cristo y comenzar 
a trabajar juntos como hijos de Dios para 
construir su Reino en la tierra.

En la próxima semana, cuando vea la 
alcancía del pez Pedro sobre su mostrador, 
o lo vislumbre en la parte frontal de este 
folleto, acuérdese de ICTHUS — Jesucristo, 
Hijo de Dios, Salvador — y encuentre el 
poder para trabajar por el cambio.



Sugerencia para el pez Pedro
Día 1
Siguiendo la reflexión de cada día, usted 
encontrará una breve declaración acerca 
de los programas de Mundo Renovado 
(World Renew) y una sugerencia de cómo 
puede dar gracias por sus bendiciones y 
compartir con los necesitados. Si usted no 
tiene una alcancía del pez de Pedro,  puede 
solicitar una gratis en worldrenew.net/
order o utilizar otro tipo de recipiente para 
participar de las dinámicas de este folleto.

Día 2
Tome un minuto para encontrar “peces de las 
monedas, el sencillo” en su casa hoy. Busque 
en sus bolsillos de su abrigo, la parte inferior 
de su bolso, la lavadora, el coche y bajo sus 
cojines del sofá. Ponga todas esas monedas 
en el pez Pedro y ore para que Dios lo 
multiplique para sus propósitos.

Día 3
Mundo Renovado hace obras en algunos de 
los países más pobres del mundo mediante 
la asociación con 78 iglesias locales y 
organizaciones de la iglesia. Reuniendo a 
líderes cristianos locales, Mundo Renovado 
ofrece una oportunidad para que la luz de 
Cristo brille y para que las comunidades 
puedan mejorar a largo plazo. Trate de pensar 
cuántas iglesias misioneras de servicio integral 
hay en su ciudad natal. Ponga 10 centavos en 
su alcancía del pez Pedro, por cada una.

Día 4
Más de 774 millones de adultos en el mundo 
no saben leer ni escribir. Sólo en África la tasa 
de alfabetización de todo el continente está 
a menos de 60 por ciento. Mundo Renovado 
y sus socios trabajan para ofrecer clases 
de alfabetización de adultos para que los 
hombres y las mujeres puedan aprender a 
leer y escribir. Dado que la mayoría de estos 
adultos también deben trabajar a tiempo 
completo para mantener a sus familias, 
las clases se llevan a cabo al final del día 
después que su trabajo regular está hecho. 
Lámparas de querosene son la clave del éxito 
en las comunidades remotas sin electricidad 
adecuada. Cuente cuántas luces están en su 
casa y ponga 25 centavos en su alcancía del 
pez Pedro por cada una.

Día 5
Uno de los objetivos claves de Mundo 
Renovado en su obra hacia las comunidades 
es la “seguridad alimentaria”. Cuando 
alguien tiene comida segura, significa que 
constantemente tienen acceso a suficientes 
alimentos nutritivos para mantener una vida 
sana y activa. Para ayudar a las familias a 
alcanzar este objetivo, Mundo Renovado y sus 
socios enseñan a los agricultores a cultivar 
más y una mayor variedad de cultivos, dan 
formación sobre una nutrición apropiada, 
y ayudan a los propietarios de pequeñas 
empresas a aumentar sus ingresos. Echa un 
vistazo en tu refrigerador y pon un dólar en tu 
alcancía de pez Pedro por cada verdura fresca 
o fruta que encuentre. 

Día 6
Cuando Mundo Renovado ayuda a las 
comunidades abordar las injusticias que 
enfrentan, a menudo nos centramos en 
enseñar a la gente sus derechos y ayudarles 
a trabajar juntos como una comunidad entera 
para abogar por los cambios que necesitan. 
Esto podría significar la formación de una 
cooperativa de agricultores para abogar por 
precios justos o para mejorar la infraestructura 
en las zonas empobrecidas. Tome un minuto 
para pensar en las personas que han sido 
elegidos para que lo represente en su estado / 
provincia local o gobierno federal. Oremos por 
ellos y pongamos 25 centavos en su alcancía 
por cada uno que recuerde.

Día 7
Mundo Renovado hace obras con iglesias 
asociadas en todo el mundo, recordando a 
los líderes de la iglesia que están llamados no 
sólo a predicar las Buenas Nuevas a los demás 
con sus palabras, sino también para extender 
las Buenas Nuevas de la búsqueda activa 
de la justicia y la misericordia amando a los 
necesitados justo en sus propias comunidades. 
Piense en su propio bautismo y la gran 
promesa que ese día simbolizaba. Ponga un 
dólar en su alcancía por cada persona que 
fue bautizada en su familia. Luego ore y pida 
a Dios que le muestre cómo se puede vivir su 
bautismo amando a los demás.
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